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CAPITULO VI. 

llegre,o del aulor á ~la/donada. Ernbárc,se pm el reino do 
Luggnagg. A su arrib,J es arrestado)' conducido á la capital. 
Cómo le recihe,. • 

La respuesta de la córte llegó al cabo de los 
qQince di•s, como se esperaba, reducida á que 
IDe ilevallell custodiado de una partida de caba. 
lleria con toda ad comitiva á Traldragenbh 6 
Trildragdr1b, que á lo que puedo acordarme, lo 
Pronunciab•n de uno y otro modo. Yo no tenia 
Olra que aquel pobre mozo que me servia de 
Ílltérprete, y estaba en clase de criado. Delante 
de nosotros salió un correo, que nos sacó media 
!ornada de ventaja, para dar parte al rey de mi 
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próximo arribo, y pedir á S. M. dia y hora en 
q11e pudiese disfrutar el honor y placer de la• 
mer el polvo del suelo de su trono. 

Asl se ,erificó al tercer dia, habiéndome he• 
cho que me tendiese en el suelo y llegar hasta 
el trono del rey arrastrando cómo una culebra 
y barriendo con la lengua el pavimento; bien 
es verdad que por la cualidad de extranjero ha• 
bian usado la precancion de limpiarle para que 
el polvo no me ahogase. Esta era una gracil 
especial, que no se co¡¡cedia ni á los vasalloe 
de primera clase, cuando conseguían audien• 
cia; y si era alguno que tuviese enemigos en 
córte, ponían el suelo ex profeso súcio, que como 
yo mismo vi, cuando llegó al trono el intere­
sado llevaba la boca repleta de inmundicia, de 
manera que no pudo articular palabra. A 111 
desgracia no hay consuelo, pues está prohibido 
bajo las penas más graves escupir 6 limpialll 
la boca en preseneia del principe. Otro estll, 
que tampoco puedo aprobar, es el de que ca 
do S. M. impone castigo de muerte á. algBI 
magnate 6 cortesano, en circunstancias que 
resulte deshonra, manda rociar el suelo con u 
especie de polvo moreno de veneno tan acli . 
y en lo que ca~e tan dulce, que á las veinU 
cuatro horas indefectiblemente revienta el 
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con __ nna paz y silencio increíble. Y para no 
om11ir nada de lo que jushmente autoriza la 
. benignid~d de aquel prlncipe, y su celo por la 
conservac1on de sus vasallos es preciso decir . ' ' que_ e¡ecutada 111 sentencia, no se olvida de ex-
~1r 1~ correspondiente órden de que se lim. 
~te c~tdadosamente el pavimento, sopen& de 
mcu_mr en su desagrado, ~¡ por cualquier ca­
lURlidad no se o~dece. Ful testigo de este caso 
en un pajecillo condenado á nzotes por haberse 
descuidado malidosamentt eo dar la órden, de 
que resultó la muerte de un jóven caballero de 
trrandes esperanzas, y los hubiera sufrido, á no 
haberle perdonado S. M. en fuerza de la misma 
beoigoidad. 

Volviendo á mi historia, laego que eatuve /J. 
~airo pasos del trono, m~ p11se de rodillas, di 
■ete _cabe~adas con la frente en el sueh, y pro• 
Dunc1tl m1 ~renga en las sig11ientes palabras, 
qa~ la .vlspera me habían hecho •prend•r de 
memoria: cikplin9 GZ.fftrobb sgnutscrummblhiop 
ml<uhnall zwin rnoab ilkqu/ f sthopl,ad, gurdlubh asht. 
Este es un formuhmo estableciclo alli por las 
leyes del reino para tocios los qne son admiti­
dos á audiencia, el cnal puede trn•lucirae nsl: 
logre vuestra celeste majestad sobrevivir al sol. ,\ la 
respuesta del rey, qne no entendl, contestó con 
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otra eipr~sion que tambien me babian enseña­
do, y fué esta: flust drin Valriek dwuldom pras­
tro<J mirpush, que quiere decir mi lenguJ está en 
la boca de mi amigo, para dar á entender que' 
queri& valerme de mi intérprete. Entonces le 
mandaron entrar, y con su auxilio pude rea• 
ponder á todas las preguntas que S. M. me hizo 
durante una media hora, explicándome yo a 
balnibarniense y traduciéndolo mi intérprete en 
luggnaggiense. · 

El rey quedó muy complacido de mi con ver• 
sacion, y mandó á su blisfmarklub ó camarero 
mayor me diese cuarto en palacio con mi intér• 
prete, un diario para la mesa y un bolsillo lleno 
de oro para mis gastos menudos. 

Tres meses permaneci en aquella córte por 
obedecerá S. M., que me colmó de agasajos, 
haciéndome ofrecimientos muy ventajosos para 
obligarme á est.blecerme en sus E~tados; pero 
yo me juzgué más obligado á agradecerlos, 1 
pensar en vol ver á mi pü s á pasar el resto de 
mis dias al lado de mi amada esposa, que ha• . 
bia carecido tanto tiempo de las dulzuras de mi 
compañia. 

, CAPITULO VII. 

Do los slruldbruggs 6 inmorhlo,. 

Los luggnaggienses es un pueblo muy civi­
_ lizado y muy valiente, y aunque tengan algo de 

, aqael orgullo que es comun á todas las nacio­
nes de Oriente, son por lo menos atentos y cor• 
teses con los extranjeros, especialmente si 
80D bien recibidos de la córte. Principié á ad­
!flllrir conocimientos, uniéndome con aquellas 
gentes del gran mundo y de buen humor que 
por medio de mi intérprete me instruían y de­
leitaban con su conversacion á un mismo 
tiempo. 

Uno de ellos me preguntó un día si había 
visto algunos de sus slruldbruggs ó inmortales. 
Respondile que no, pero que me dij ise cómo 
habían podido dar tal nombre á los humanos. 
Entonces me refirió que algunas veces (aunque 
raras) nacia en una familia un nii'ío con cierta 
mancha roja y redonda directamente sobre la 
ceja izquierda, cuya dichosa marca le preser­
vaba de la muerte; que esta mancha, ~ue en un 
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principio no era mayor que una pequeña mone­
da dé plata (que en Inglaterra llamamos tree, 
pense), iba creciendo y mudando de color; que 
á la edad de doce años se ponla verde hasta loa 
veiole que se . volvía azul y á los cuarenta Y 
cinco años se quedaba totalmente negra y tan 

¡rande como un schelling(l) para siempre. Que 
eran tan pocos los que nacían con esta señal 
que apenas podrían contarse mil. cien Íllmo~• 
tales de ambos sexos en todo el remo; q ne babia 
unos cincuenta en la capital, y que en los últi­
mos tres años no babia nacido más que uno 
solo de esta especie que era hembra. Que el ua­
cimiento de un inmortal no estaba precisamen­
te ligado á una familia con preferencia á otra¡ 
siuó que era un presente de la Naturaleza ó de 
Ja suerte y que auu los mismog hijos de 101 
struldbruggs nacían tambien mortale, como lOI 
de los otros sin privilegio alguno. 

La relacion me divirtió en extr~mo, y como 
Ja persona que me la hacia entendía la len~111 
de los balnibarbas, que yo hablaba esped1ta• 
mente, le manifesté mi admiracion y gusto con 
Jos términos mas expresivos y aun exagerados, 
Yo exclamaba como en una eilpecie de rapto Y 

(i) lllonoda de plata inglesa. 
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entusiasmo: ¡dichos~ nacion cuyos hijos todos 
pueden optar en el vientre de su madre á la in­
mortalidad! ¡Feliz comarca donde el ejemplo de 
los tiempos antiguo$ subsiste siempre, donde la 
. virtud de los primeros siglos no ba perecido, 
7 donde los primeros hombres viven to~a­
'11 y vivirán eternamente para dar sálJias 
lecciones á todos sus descendientes! ¡Dichosos 
esos sublimes struldbruggs que gozan el privi­
legio de no morir, y por consiguiente la Hea de 
la IDuerte no los intimida, no los aniquila, no 
losacabs! 
. En seguida les manifesté que extrañaba 
mucho no haber visto todavia ninguno de 
aquellos inmortales en la córte, porque si hu­
biera encontrado alguno, precisameníe me hu-

. biera herido la vista la gloriosa marca impresa 
aobre su frente. ¿Y cómo, añadl, el rey, siendo 
un prlncipe ten juicioso, no los emplea en el mi­
'llisterio y deposita en ellos toda su confianza? 
Pero acaso la rigidez de, estos viejos le importu­
naría y daría en rostro á los de su córte. Como 
quiera que ses, yo estoy resuelto á hablará 
S.M. en la primera ocasion que se ofrezca, Y 
ya defiera a mi propuesta ó la desprecie, no de­
,ilré de acepter en todo c•so el establecimiento 
que su bondad me ha ofrecido en sus dominio1 
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para pasar el reslo de mi vida en la ilu1tre 
compañia de esos hombres inmortales, siempre 
que ellos se dignen de sufrir lamia. 

Aquel á quien dirigía el discurso, miráodo• 
me entonces con una sonrisa que indicaba la . 
compasion á que le movia mi ignorancia, me 
respondió que se alegraba mucho de que qui• 
siese quedarme en el pais; pero que le permitie• 
se explicar á ,us compañeros cuanto acababa 
de oir¡¡¡e; asl lo hizo, y siguieron hablando tn• 
tre ellos un gran rato en su lengua, que para 
mi era desconocids, oi menos pude inferir por 
sus gesto. y ojeadas la impresion que mi dis­
curso babia hecho eo sus ánimos. Eo fin, el in­
~rprete se volvió á mi y m-. di :o cortésmenle 
que sus amigos quedaban complacidos de mis 
juiciosas reflexiones acerca de la fortuna y ven• 
tajas de la iomorlalidad; pero que deseaban s&• 
ber qué sistema de vida emprendería y cuáleo 
serian mis ocupaciones y mis miras si la Natura• · 
leza me hubiese hecho struldbrugg. 
. A propuesta tao interesante contesté que 
iba sobre la marcha á satisfacerles con gusto; 
que las suposiciones é ideas me costaban poco 
y estaba acostumbrado á imaginarme lo que 
h~b(era hecho siendo rey, general de ejército ó 
mm1stro de Estado. Que respecto á la inmorta• 
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lidad había ya meditado tambien alguna vez 
• sobre la conducta qoe observaría si hnbiese de 
vivir eternamente, y que pues asl lo querían, 
iba desde Juego á desplegar las velas de su 
imaginaciou en el asunto. 

Dije, puee, que si hubiera goz&do la preemi• 
nencia de nacer struldbrugg, en el instante 
qne hnbier& podido conocer mi fortuna y sa­
ber la diferencia que hay entte la vida y la 
11111erte, hubi~ra puesto todo mi conato en ha­
cerme rico, y que á fuerza de intrigante, fAcil 
'1 condescendiente, hubiera podido esperar ver­
me bien acomodado al cabo de doscientos años. 
Que -en segundo logar me hubiera aplicado tan 
llériamente al estudio• desde mis primeros añoa, 
qne pudiera lisonjearme de llegar á ser algun 
día el hombre más sábio del universo; hubiera 
notado con cuidado todos los grandes sucesos, 
hubiera observe.do atentamente todos los prln­
cipes y ministros rle Estado que se sucedían 
unos á otros,)' hubiera tenido el gusto de cote• 
jar sus caractéres, haciendo sobre este punto 
laa mejores rellexiooes. Hubiera formado una 
memoria fiel y exacta de todas las revoluciones 
de la moda y del lenguaje, de las mutaciones 
ocurridas en las coetumbres, en Ju leyes, en 
los usos y aun en los placeres miamos; de aUGr"' 

• 
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te que por mi eSludio Y observaciones hubiera 
llegado á ser finalmente un almacen de anti• 
g.üe?ades, un regil!tro vivo, un tesoro de cono­
cimientos, uu d1cciouario parlante y el oráculo 
perpétuo de mis compatriotas y de todos mis 
contemporáneos. 

En este ~stado no me casaría jamás, añadi¡ 
baria una vida de muchacho alegre y libremen­
t~, vero con economia, porque habiendo de vi­
vir o1empre, tuviese siempre lle qué vivir. Me 
ded1caria á formar el espiritu de algunos jóve­
nes dándoles parte de mis noticias y la • . M. . rga ex, 
penenc1a. is inhmos amigos, mis compañe-
ros y confidentes serian mis ilustres herman s 
~os struldbruggs, entre los'cuales escogería u~a 
ocena de loo más antiguos para estrecharme 

más int1mamente con ellos si·n d . 
d 

, eJar por esto 
e tratar con algunos mortales d é .1 t e m rl o, cuya 

muer e me acostumbraría á mirar sin pena ni 
sobresalto, porque su posterid d . de ·

8 
f 

11 
ª me consolana 

u a a y aún podría ser para mi un e 
pectáculo bastante agradable al mod s­. d • o que un 
Jar IDero se deleita en ver los tur 
veles de • . ipanes y cla-

su Jardm nacer, marchitarse y re 
nacer. -

otr:os ~omunicarlamosmútuamente entre nos­
.ª mismos cuantas observaciones y reparos 
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habiéeemos hecho sobre la causa y progreso 
d&la eorrupeion del género humano, y com­
pondriamos un bello tratado de moral lleno de 
lecciones útiles y capaces de detener la dege­
neracion de la Naturaleza humana, que se ad­
vierte cada dia mayor y, que la están echando 
en cara de dos mil años á esta parte. 

¡Qué espectáculo tan noble y embe_lesador 
como el ver por sus propios ojos las decaden· 
cias y revoluciones de los imperios; la faz de la 
tierra renovada; las soberbias ciudades tras• 
formadas en viles &Ideas 6 tristemente sepul­
ladas debajo de sus vergonzosas ruinas; las 
poblaciones oscuras convertidas en córtes de 
los reyes; los ríos célebres reducidos á pe­
queños arroyos; el Océano bañando con otras 
riberas; nuevas comarcas descubiertas; un 
mundo desconocido saliendo, por decirlo asi, 
del cáos; la barbárie y la ignorancia apodera­
das de las naciones más cultas é ilustradas; la 
imaginacion apag~ndo al juicio y el juicio he­
lando á la imaginacion; el gusto de los sistemas, 
de las paradojas, de la pomposidad, del chiste, 
de los ant\tesis sofocando á la razon y al buen 
gusto; la ver\iad oprimida en un tiempo 
triunfante en otro; los perseguidores y los per-
1eguidos trasformados eu perseguidores por 
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su, túrno; los soberbios abatidos y los humildes 
elevados; esclavos, manumisos y mercenarioa 
ascendidos á una fortuna inmensa colmadoe de · . . . ' 
r1qnez1111 exborbitantes por el manejo de los 
fondos públicos, por las desdichas, por el ham­
bre, por la sed, por la desnudez y por la san­
gre de los pueblos; finalmente, la poateridad de · 
estos salteadores públicos reducida otra vez á la 
nada, de donde la injusticia y la rapiña los ba-
bia sacado! • 

Como en este estado de inmortalidad la idea 
de la muerte no se representaría jamás en mi 
espiritu para turbarme ó para templar mis de­
seos, me abandonaría á cuantos placeres sensi• 
bles me permitiesen la Naturaleza y la razon. 
Las ciencias seriar¡, no obstante, mi primer ob• 
jeto _favorito, y yo me fl1uro que á fuerza de 
meditar, encontraría por último las longitu­
des, la cuadratura del circulo, el movimiento 
perpétuo, la piedra filosofal y el remedio uoi­
versal, y en una palabra, que llevaría todas las 
ciencias Y artes á su última perfeccion. 

Lue~o que acabé mi razonamiento, aquel 
que únicamente le babia entendido se volvió 
hácia sus compañeros y les hizo el e~tracto en · 
su lengua prop(a, despues de lo cual principia­
ron á conferenciar unos con otros, aunque sin 
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demostrsr en su modo y acciones el menor des­
piecio de .¡0 que acababan de _oir; ~16 el exhor• 
ta-ron á el que babia resumido m1 discurso á 
que usase la caridad de abrirme los ojos Y des­
c'llbrirme mis errores. 

Asl ¡0 hizo confesándome 4esde luego_ que 
no era el primer extranjero que había mu.,do 
con admiracion y envidia el estado de los 
atruldbruggs; que babia observa~o entre los 
balnibarbas y japoneses á _corta di!ere~c~a las 
mismas disposiciones; que el deseo _de vmr_ era 
natural al hombre; que· el que tema nn pié en 
el sepulcro Be e,forzaba á mant¡merse sobre el 
otro; que el viejo más corcando se repr~sen­
llba siempre un dia siguiente, un porvemr, Y 
00 miraba la muerte sinó como un ma.l distan­
te y digno de huirse; pero que en la isla de 
Luggnagg se pensaba muy distintamente, Y 
que el ejemplo familiar y la ·nsta continua de 
\os struldbrugga llabia preservado á sos habi­
tantes de este nécio amor á la vida. 

El sistema de conducta (prosiguió diciendo) 
que 08 proponeis en la suposicion de vuestra 
inmortalidad, y que nos habeis piirtado en este 
instante, es ridlculo y totalmente opuesto á la 
razon. Contais sin duda con que en ese estado 
gozariaia de una juventud perpétna, de nna lo• 
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unla y salud inalterable. ¿Pero se trataba de 
esto cuandb 08 preguntibamos qué harlais si 
hubiérais de vivir eternamente1 ¿Hemos su­
puesto nosotros que no os envejecerlais jamás, 
y qne vuestra pretendida inmortalidad seria 
una primavera et~rnaY 

A continuacion me hizo el retrato de lot 
struldbruggs, diciéndome que seguían á lot 
mortales y vivian como ellos hasta la edad de 
treinta ai!os. Que despues iban cayendo poco á 
poco en una negra melancolia que crecía con 
la edad hasta que llegaban á la de ochenta 
ai!os, en la que , no solo vivian sujeios á toJas 
las enfermedades, miserias y debilidades que 
arrastra la vejez, sinó que la dolorosa idea de 
su miserable caduquez sin fin los atormentaba 
tan cruelmente que en nada encontraban con• 
suelo, Que á más de ser, como todos los demu 
viejos, tercos, caprichosos, avaros, enfadosos y 
charlatanes, no amaban á otr, s •que á si mis• 
moa, renunciaban á las dulzuras de la ami,tad, 
no teoian ioclinacioo á sus hijos, y en pasando 
de la tercera generacion, no reconocían ya su 
poateridad. ~ue la envidia y los celos los devo­
raban incesantemente; que la vista de los pla• 
cerea de que gozaban los jóvenes mortales, sus 
entretenimientos, sus amores, sus ejercicios les 
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daban en cierto modo la muerte á cada instan­
te, y hasta la muerte misma de los. ancimos 
que pagaban el tribut1 á la Naturaleza excita­
ba su envidia y 103 precipitaba en la desespe­
racion, por cuya causa siempre que veian ha• 
cerno funeral, maldecian su fortuna y se que­
jaban amargamente de la Naturaleza por ha­
berles negado la dulzura de morir, de acaber 
10 carrera escabrosa y entrar en un descanso 
eterno. Que entonces no quedaban ya en apti• 
tnd de cultivar su esplriiu y amenizar su me• 
meria, pues cuanto més se acordaban de lo que 
habian visto y aprendido en su juventud y 
edad mediana, siendo los menQS miserables é 
infelices aquellos que chocheaban ya, y habien­
do perdido totalmente la memoria se habian 
'11elto al estado de nii!os, porque siquiera con • 
aeguiao que se compadeciesen de ellos y les 
dieeen cuantos auxilios pedia su imbecilidad. 

El matrimonio de dos struldbruggs, añadió, 
qneda disuelto por las leyes del Estado luego 
qne el más jóven llega á la edat\ de ochenta 
allot; pues no seria justo que unos desgraciados 
humanos condenados por fuerza y sin culp" 
euya á vivir eternamente, fuesen obligados 
por colmo de su desdicha á vivir con una mu• 
jer eterna. l'ero lo más lasiimoso es que en to-

Tomo 111, 
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candó á esta edad fata.! los miran como muertos 
civilmente, y poniéndolos en tutela sus here• 
deros se apoderBn de sus bienes, los despojan 
de todo y los seña.tan una simple pension ali• 
menticie. (ley bien merecida de la sórdida ava• 
ricia de los viejos tao comuo en to~o,i ellos); 
bien que para los pobres hny una casa de re• 
clusion que llaman El Hospital de fus pobru 
inmortales, donde el público cuida de su manu­
tencion. Desde la misma edad quedan excluidos 
de todo cargo y empleo, privados de negociar, 
contratar, vender y comprar, y aun su declara­
cion no es admitida en juicio. 

Mis en cumpliendo los noventa años es to• 
davla un poco peor. Todo el cabello y los dien­
tes se les caen, pierden el paladar, de suerte 
que comen y beben sin gusto alguno, y pierden 
hasta la memoria, no pudiendo retener ni laa 
cosas más fáciles. Olvidan el nombre de su ami• 
go, y quedan incapaces de todo entretenimien­
to, porque si intentan leer una oracion de cua­
tro palabl'fle, olvidan las dos primeras mientras 
pasan á las dos últimas; si quieren hablar se 
ven en el mismo · caso, á mas de que como la 
lengua del pala está sujeta á frecuentes muta• 
ciones, los struldbruggs, nacidos en un siglo, 
hallan mucha dificultad para entender el len-
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guaj~ de loe hombree que nacieron en otro, y 
son siempre como extranjeros en su pátria. 

Tal fué el detall que me hicieron de los in­
mortales de aquel p&is, detall que me sorpren­
dió extremadamente. Despues me enseñaron 
cinco ó seis de ellos; confieso que no vi jamás 
cosa tan fea y desagradable: las mujeres, con 
·especialidad, eran espantosas: mAs bien me pa­
recían espectros. 

Crea seguramente el lector que entonceR 
perdi del tofo el deseo de inmortalizarme á 

_ tal precio, avergonzindome de haberme aban­
donado á unas imaginaciones tan nécias so­
bre el sistema de una vida eterna en este bajo 
mundo. 

Cuando supo el rey lo que había pasado en 
la conferencia de que he hablado, rió mucho 
de mis ideas de inmortalidad y envidia que me 
habian dado los struldbruggs. L~o me pre -
gnntó sériamente si no quería llevarme dos 6 
1r81 de ellos á mi pátria para curar á mis pai­
lalloe del deseo de vivir y temor de la muerte. 
Por mi parte hubiera admitido el presente de 
lllny buena gana; pero está prohibido á los 
Inmortales salir del reino por una ley funda­
lllental. 
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CAPITULO vm. 

El autor parle de la isla de Luggnagg para el Japon, doode 18 

emb,rca en un navío holandés. Llega á Amslerdam y do alll 
pasa á lnglaterr a. 

Pienso que cuanto acabo de referir de 
Struldbruggs no habrá fastidiado al lector. Yo 
no encuentro aqul nada de aquellos pasagee 
comunes y triviales de todas las relaciones de 
viajeros, ó por lo menos puedo asegursr que no 
he hallado cosa que se le parezca en las que he 
leido. . . 

y última¡ente, si estas son r~petlc1ones Y 
cosas ya conocidas, le ruego considere que los 
viajeros, sin copiarse los nnos ~ los otros,. pue­
den muy bien referir una misma cosa s1 han 
estado en un mismo pala. • . 

Habiendo un fuerte comercio entre el remo 
de Luggnagg y el imperio del Japon, es de 
creer que los autores japoneses no se habran 
olvidado de hacer menc!on de aquellos struld· 

• 
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broggs en sus obra,. El corto tiempo qqe reei­
di en el Japon, y el no tener siquiera una ligera 
üntura de su lengua, no me permitieron averi­
guar si esta materia ha sido trat~da en sus li­
broe. Algun holandés nos hará saber otro dia lo 
que hubiere en el asunto. 

El rey de Luggnagg, viendo que no me ven­
cian sus eficaces instancias á quedarme en sus 
Estados, tuvo que concederme mi retiro; y ha­
ciéndome el honor de darme á la despeJida una 
carta de recomendac1on escrita de su propia 
mano para S. M. el emperador del Japon, me 
regaló ademBS cuatrocientas cuarenta y cuatro 
monedas de oro, cinco mil quioientas ciucuenta 
1 ciuco perlas pequeñas y ochocientos ochenta 
y ocho mil ochocientos ochenta y ocho granos de 
11D&éspecie de arroz muy raro. Este modo de nu­
merar multiplicando por diez es muy acomodado 
111 genio de aquellos naturales. 

El 6 de mayo de l 70~ fué la ceremonia, 
1 en seguida di el último adios á los ami . 
goa que tenia en su c6rte y emprendt mi 
ID&rcha acompañado de uu destacamento de 
guardias que me destinó S.M. hasta el puerto 
de Gtangueustald, situado al Sudeste del de la 
iala. 

Al cabo de seis di11 encontr4 la proporciou 
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de un n_avio que me trasportase al Japon, y i 101 
ciucuenta d~ navegacíon desembarca1DOs en un 
pequeño puerto llamado Xamoski al Sudoeste 
del Japon. 

Presenté inmediatamente á los oficiales de 
• la aduana la carta que el rey de Luggnagg se 

había dignado confiarme para S.M. japonesa,"! 
viendo el sello, cuya descripcion era un prin• 
cipe sosteniendo á · uu pobre estropeado y ayu, 
dándole á andar, le conocieron al instante. 

Los magistrados de ia"ciudad, tan pronto 
como supiaron que era yo el portador del au­
gusto pliego, tratándome de ministro me die• 
ron coche para pasar á Yedo, capital del impe­
rio, donde consegui audiencia con S. M. J. y el 
J1onor de presentarle mi carta, que se abrió en 
público con grandes ceremonias ye! emperador 
mandó á su intérprete que se la explicase, ha• 
ciéndome s~ber inmediatamente por el mismo 
dijese qué gracia pedia, en la segmidad de que 
me la concedía al momento por los respetos de 
su muy amado hermano el rey de Luggnagg. 

Este intérprete, cuya ordinariaocupacionera 
en los negocios de comercio con los bolandese1, 
conoció desde luego en mi aire que era europeo 
y por esta razon me dió en holandés la respuet,­
ta dP S. M., á que contesté diciendo era un co-
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merciante de Holanda que babia naufrage.do en 
unos mares distantes , de donde babia ve­
nido á Lnggnegg cansado de andar por mar y 
tierra con intencion de pasara! imperio del Ja­
pon por ver si logruba la proporcion de volver 
é Europa, confi•do en el comercio que am ha­
ciaa mis compatriotas los holandeses, y que aü 
suplicaba á S. M. se dignase hacerme conducir 
con seguridad á Nangazaquí, dispensándome al 
mismo tiempo (pues la recomendacion con que 
me babia honrado el rey de Luggnagg á todo 
alcanzaba) de la ceremonia de ultrajar al cruci • 
lijo, que obligaban á practicaré todos mis pai-
11nos mediante que yo no iba al Japon para Ira, 
ncar, sinó de pRso para Europa. 

No dejó de parar un poco la consideracion á 
S.M. japonesa e~ta última gracia que le pedia, 
leCOnviniéndome con que era el primero de mi 
pala á quien le babia ocurrido un escrúpulo se-

. mejante, lo cual le bacía dudar de que yo fuese 
un verdadero holandés como le babia asegu• 
rado, que más bien sospechaba fuese cris­
tiano. 

Sin embargo, atendiendo á la razon que le 
babia alegado y principalmente á los respeto~ 
del rey de Luggnagg, compadecido del escrú -
PIilo y singularidad condescendió con mi sú-

1 
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plica, con tal que procurase el disimulo res­
pondiéndome que daria órden á los 06.ciaies en­
cargados de la observancia de aquel uso para 
qu1 me dejasen pasar como por descuido; pero 
que á nadie interesaba mis que á mi el secreto, 
porque, si mis e ,mpatriotas llegaban á enten­
der la dispensa que babia obtenido y el escru• 
pulo que babia concebido contra ellos me ma• . , 
tar1an á puñaladas en el viaje. 

Di las más humildes gracias á S. M. por favor 
tan singular, y estando justamente para mar• 
char á Nangazaqui ciertas tropas, el oficial co• 
mandante fué encargado de mi condnccion con 
una instruccion secreta sobre el asunto. 

El 9 de junio de 1709, despues de un 
viaje largo y penoso, llegué á Nangazaqui, 
donde encontré una compañia de holande­
ses que habían salido de Amsterdam pal'II 
negociar en Amboina, los cuales estaban pró· 
ximos á embarcarse de regre8o en un famo­
so navlo de cuatrocientas cincuenta tonela, 
das. 

Yo hablaba muy bien su lengua con motivo 
de haber estado bastante tiempo en Holand~ 
cuando pasé á estudiar á Leide, y asi pude sos• 
tener perfectamente entre ellos el papel de bo• 
Jandés, respondiendo Jo que se me antojaba 
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i las frecuentes preguntas que me haci&n acer­
ca de mis viajes, dándome amigos y parientes 
ea las provincias unidas y fingiéndome nativo 
de Gelder!and. 

Siempre conté con pagar al espitan del na­
'10, que era un tal Teodoro Vangrult, Jo que 
me pidiese por mi pasage; pero habiendo este 
sabido que era cirujano, se contentó con la mi• 
lad del precio bajo la condicion de ejercer mi 
profesion en el viaje. 

Antes de em_barcarnos algunos de }os que me 
acompañaban estuvieron demasiado imperti• 
11entes en preguntarme si habia • practicado la 
ceremonia del crucifijo. Yo siempre respondía 
en general que babia hecho todo Jo necesario; 
más no satisfecho un picaruelo charlatan de 
ellos, creyó hacer un gran mérito en presentar• 
me al oficial y decirle que no babia ultrajado el 
crucifijo. 

El oficial que tenia órden secreta para 110 
obligarme á tal violencia, le contestó con vein- • 
le bastonazos en las costillas, y asi logré que 110 
volviese á preguntarlo ninguno. 

No ocurrió en el viaje cosa digna de contar• 
se. Navegamos con viento f•vorable, habiendo 
anclado en el cabo de Buena-Esperanza para 
hacer aguada, y el 16 de abril de 1710 des-
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embarcamos en Amsterdam, donde volví 6 
embarcarme muy p1onto para. Inglaterra. 
¡Qué gusto recibl al ver mi pátria amada 
despues de una ausencia de cinco ailosl 
Fulme derecho á Redriff, donde encontré • á mi 
mujer y f. mis hijos, tod.os con buena salud, MI· 

siando abrazarme: yo les prometí no volverme i 
embarcar. 

. . .. . 

FIN DI LA TKRC&RA PIJIH, 

VIAJES DE GULLIVER. 

CUARTA PARTE. 

VIAJE AL PAIS DE LOS HOUYHNHNMS, 

CAPITULO PRJMERO . 

El autor vuelve á emrrender otro viaje de ca¡.iitan de navío. 
So lripulacion se subleva, le enciPrra, le aprisiona y dei-pueJ 
le pone en htnra sohrd uoa cosfa descono~ida. Descripcloo de 
loa yt1bou~. Dos houyhohnms se le preseow.n.· 

Cinco meses pasé dulcemeote con mi mujer 
1 mis hijos, en cuyo tiempo me hubiera creído 
feliz si me hubiese hallado en estado de cono• 
cerio; pero me estimulaba demasiado este insa 
ciable deseo de vi~jar, á que no pude resistirme, 
viéndome lison jeado del honorifico titulo de ca­
pitan de la Aventura, navio m~rcante de tres­
cientas toneladas, que por mi desgracia me 
ofrecieron. Estaba perfect•mtnte instruido en 
lanavegacion, y cansa~o ya dt l subalterno car­
go de cirujano: bien qLe no quise abandonar la 


